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vida '.íntima' del caballo Triguero", de 
Germán Pinzón; "Tocayo Ceballos-el 
burlador de Sevilla-", crónica sobre 
un popularísimo hombre de radio cuya 
autoría pertenece a otro hombre de ra-
dio de gran prestigio: Remando Téllez 
B., y "Cómo viven cinco presidentes 
en una casa para uno solo", artículo, 
donde el ensayista y novelista Gon-
zalo Canal Ramírez realiza una 
amenísima desmitificación de la su-
puestamente fabulosa ornamentación 
y decoración del palacio presidencial, 
lo mismo que de la vida que se lleva-
ba allí en tiempos de la dictadura 
rojista, mitos a los que no había de-
jado de contribuir éste en asocio con 
la imaginación popular, siempre fe-
cunda en esos y otros menesteres. 
Y ahí no se agotan los atractivos de 
esta recopilación de artículos del sema-
nario Sucesos, recopilación preparada, 
como ya dijimos, por quien fuera su 
editor, Rogelio Echavarría. Las carac-
terísticas anotadas, sin embargo, son 
suficientes para respaldar la invitación 
a leerlo. Este volumen reafirma las ca-
lidades de la colección de periodismo 
de la Editorial de la Universidad de 
Antioquia, que hasta el momento cuenta 
con nueve volúmenes. 
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Tal v0z la imagen más popularizada del 
pensamiento de Gottfried Wilhelm 
Leibniz ( 1646-1716) sea la que carica-
turizara Voltaire en su novela Cándido. 
En esta novela, un personaje al que le 
pasañ toda clase de cosas bastante in-
convenientes repite permanentemente 
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--contra todo sentido común- que 
este mundo es el mejor de los mundos 
posibles. Cándido es de 1759. Cuatro 
años antes había ocurrido un terremoto 
en Lisboa que trajo consigo destrucción 
y muerte. La catástrofe conmovió a 
Voltaire que, a partir de ese momento, 
puso en cuestión la visión optimista del 
mundo y de la naturaleza que había 
defendido hasta entonces y que carac-
teriza gran parte del pensamiento hu-
manista de la Ilustración. 
Quien había cimentado filosófica-
mente esa visión optimista del mundo 
había sido Leibniz, cuya visión armó-
nica del universo intentaba superar el 
pesimismo característico del barroco 
cristiano. Para el barroco, el mundo era 
ante todo engaño, desorden, laberinto. 
Para Leibniz, en cambio, "el mundo 
está lleno de orden", de manera que 
satisface "en plenitud a quien se acerca 
con el fin de entenderlo" (pág. 95). Para 
el barroco el mundo está lleno de vani-
dad. Para Leibniz, en cambio, nada es 
banal sino que todo lo que existe tiene 
su razón de ser y no hay nada banal ni 
superfluo. Mientras que para el barro-
co el mundo era imperfección y sólo 
en Dios podía buscarse lo perfecto, para 
Leibniz la perfección estaba inscrita por 
Dios en la naturaleza y, además, el en-
tendimiento humano estaba en capaci-
dad de comprender esa perfección del 
umverso. 
Al comienzo, esa inversión --<Jue 
implicaba en cierta manera una secula-
rización de la teología- pareció no 
molestar a las mentes ortodoxas. Así, 
en una reseña de la primera edición de 
la Teodicea publicada en el órgano 
de difusión de los j esuitas -Journal de 
Trévoux- en 171 O, la obra es bien re-
cibida, pues se ve en ella una especie 
de antídoto contra el negativismo que 
en algunos casos se había convertido, 
según el reseñista, en una moda que 
consistía en hablar mal de la Providen-
cia. Sin embargo, en 1734 ya a los je-
suitas no les molestaba la moda de cri-
ticar a la Providencia sino la moda de 
aplaudirla, que había introducido 
Leibniz. Esto se ve en una reseña que 
-también en el Journal de Trévoux-
hace Louis Bertrand Castell de la se-
gunda edición de la Teodicea. Allí 
Castell se rebelaba contta la idea de un 
mundo óptimo, tal corito la planteaba 
Leibniz, y se apresuraba a aclarar que 
sólo Dios era óptimo para intentar po-
nerle coto al optimismo mundano de la 
Ilustración. 
En esta polémica de Castell contra 
Leibniz, está simbolizada toda la lucha 
entre el nuevo pensamiento ilustrado y 
la visión católico-barroca del mundo. 
Más tarde, el optimismo también reci-
biría críticas del lado ilustrado - Hume, 
por ejemplo-- pero es con Leibniz con 
quien comenzaría el desplazamiento de 
determinados conceptos del ámbito 
teológico al ámbito de la naturaleza, lo 
que llevó a Emil Ermatinger a definir a 
Leibniz como el más importante fun-
dador de una nueva concepción del 
mundo. 
En este sentido, hay que darle ra-
zón a Carlos Másmela cuando -en 
la introducción al libro de escritos 
breves de Leibniz publicado por él y 
por Alberto Betancur recientemente 
en Medellín- dice que "Leibniz rea-
liza en ·sus escritos una obra de al-
cance epoca!" (pág. 1), y eso sin te-
ner en cuenta los aportes de Leibniz 
a otras di sciplinas, como a las mate-
máticas. Sin embargo, ni en la intro-
ducción al libro (págs. 1-16) ni en el 
estudio sobre "El concepto de ímpe-
tu en Leibniz" (págs. 1734) Másmela 
se ocupa de esa dimensión epocal del 
pensamiento leibniziano - que reba-
sa el ámbito mismo de la fi losofía-, 
sino se limita a tratar determinados 
puntos de su pensamiento en los que 
sólo los especialistas pueden recono-
cer una fuerza innovadora. 
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"La novedad filosófica de Leibniz 
-escribe Másmela (pág. 4 )-consiste 
en atribuirle una fuerza activa a la na-
turaleza de la sustancia". Alrededor de 
esta afirmación gira gran parte de la in-
troducción y se nos advierte que los tex-
tos traducidos "buscan precisamente 
poner de relieve esta idea directriz e 
inexplorada de su pensamiento" (pág. 
3). El no filósofo que lea las dos afir-
maciones anteriores tenderá probable-
mente a abandonar el libro y dedicarse 
a una ocupación menos abstrusa. Y me 
temo que a más de un estudiante de fi-
losofía pueda pasarle lo mismo. Y es 
que si no se explican las consecuen-
cias que tiene el atribuirle una fuerza 
activa a la naturaleza de la sustancia 
- y si no se explica que eso de sus-
tancia no es nada que se encuentre 
en la sopa- resulta imposible com-
prender cuál es el significado epoca! 
de semejante novedad. 
El mismo Leibniz, en el prifner tex-
to que nos ofrecen Másmela y Betancur 
-"La reforma de la filosofía primera y 
de la noción de sustancia" (págs. 37-
40)-, empieza por explicar que la fe-
cundidad de su noción de sustancia con-
siste en que "de ella surgen las verda-
des primarias y originarias referentes a 
Dios, a las almas y a la naturaleza de 
los cuerpos" (pág. 37). Esta indicación 
invitaría a preguntarse de qué manera 
cambian las verdades primarias referen-
te a Dios, etc., con el cambio en la no-
ción de sustancia introducido por 
Leibniz. Para simplificar las cosas pue-
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de decirse, para comenzar, que la intro-
ducción de la idea de fuerza activa lle-
va a un cambio en la noción del movi-
miento. Si antes el movimiento se ex-
plicaba siempre por un impul so 
exterior, Leibniz sugiere la existen-
cia de un ímpetu que "no tiene nece-
sidad de apoyo, sino solamente de 
supresión del impedimento" (pág. 
39). Sugerir esto implica pasar luego 
a la afirmación de que el movimien-
to, y los demás fenómenos físicos, se 
rigen por leyes intrínsecas a ellos 
m1smos. 
Así, en el Specikum Dynamicum 
(pág. 53) Leibniz afinna: "Dios ha aña-
dido permanentemente propiedades y 
determinaciones a las cosas mismas, 
con base en las cuales pueden aclararse 
todos sus predicados" y, por consiguien-
te, "no hay ninguna verdad natural en 
las cosas cuya explicación haya que 
buscarla inmediatamente en la activi-
dad o la voluntad de Dios". Quienes 
piensan otra cosa le recuerdan a Leibniz 
a "aquellos que estaban completamen-
te convencidos de que los truenos y la 
nieve procedían de Júpiter mismo". 
Con ello se plantea la idea de una 
legalidad inmanente a la naturaleza, lo 
cual puede verse como el primer paso 
en la construcción de una visión opti~ 
mista del mundo en la medida en que 
se afirma que la naturaleza no es un caso 
sino un orden. El segundo paso consis-
te en dar por sentado que, si bien es cier-
to que la verdad natural de las cosas no 
hay que buscarla inmediatamente en la 
voluntad de Dios, no es menos cierto 
que "las leyes mecánicas mismas pro-
ceden en su generalidad de principios 
más altos" (pág. 53). O sea que las le-
yes de la naturaleza responden también. 
en última instancia, "a las leyes del bien 
o leyes morales" y, de esta manera, Dios 
gobierna el universo y "conduce todo 
hacia su gloria" (pág. 54). 
Pasar de ahí a la idea de que éste es 
el mejor de los mundos posibles no 
requiere ya grandes saltos. Si, a través 
de las leyes de la naturaleza, Dios va 
conduciendo todo hacia su gloria, en-
tonces puede también decirse ---como 
lo dice Leibniz en la proposición 11-
que "sólo existe lo perfectísimo" (pág. 
94) y que ante cosas que nos desagra-
den demos por sentado que "es por un 
defecto de intelección" (pág. 95), ya que 
"los mismos males sirven al mayor 
bien" {pág. 96) y, aunque "todo dolor 
contiene algo de desorden", esto sólo 
es "con respecto a l¡uien lo percibe, ya 
que en términos absolutos todas lasco-
sas son ordenadas" {pág. 95). 
El optimismo del pensamiento de 
Leibniz -que, como se ve en las ano-
taciones anteriores, puede inferirse a 
partir de los textos que nos proporcio-
nan Betancut: y Másroela- tiene varias 
consecuencias. En primer lugar, desde 
el punto de vista de la teoría de la cien-
cia, implica afirmar que el universo es 
conocible, ya que es un orden, y ese 
orden, como se sugiere en la Mona-
dologia, tiene su correspondencia en el 
entendimiento humano. Desde el pun-
to de vista antropológico y ético, im-
plica asumir una visión más positiva de 
la naturaleza humana que la que se tuvo 
en el barroco. Y, si bien es cierto que 
Leibniz no prescindió en ningún mo-
mento de la idea del pecado original, 
es innegable, ---como lo dice Heine en 
su delicioso libro Sobre la historia de 
la religi6n y lafilosofta enAlemania-
que el optimismo de Leibniz era Qna 
ropa que le quedaba muy mal a la teo-
logía oficial y que bajo ella la v:ergüen-
za del pecado· original sobresa1ía como 
un absurdo sin que hubiera hoja de parra 
que pudiera taparla. Pa¡a Leibniz, en 
todo caso, el hombre--has~a el más 
malvado de los hombres- era p~r­
fectible, ya que el mundo estaba bien 
hecho. 
De esta idea de perfectibilidad po-
dría pasarse a otra faceta de la persona-
lidad de Leibniz que no es tocada por 
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Másmela: la del reformador político y 
pedagógico. Baste aquí con decir que, 
por encargo del príncipe 1 uan Felipe de 
Maguncia, Leibniz intentó hacer un 
código que pudiera ser una legislación 
válida para toda la cristiandad. 
Tampoco otra faceta, como la del 
matemático que se disputó con Newton 
el haber descubierto el cálculo infini-
tesimal, a la del físico, cuyas reflexio-
nes estaban íntimamente relacionadas 
con el concepto de ímpetu, al cual 
Másmela dedica un estudio -"El con-
cepto de ímpetu en Leibniz" (págs. 17-
34)- son abordadas en el libro. En 
principio, eso no es reprochable. El li-
bro se ocupa principalmente de algu-
nos conceptos metafísicos, y sin duda 
las apreciaciones de Másmela a este 
respecto son interesantes. Sin embargo, 
hubiera sido deseable que, además del 
análisis ttúnucioso de ciertos detalles 
del pensamiento de Leibniz que em-
prende Másmela en la introducción y 
en el estudio, hubiera hecho una intro-
ducción general a su pensamiento, ya 
que Leibniz es un pensador que en las 
facultades de filosofía en Colombia ni 
siquiera está en el programa de los es-
tudios obligatorios, y el análisis de los 
detalles, por fructífero que pueda ser 
para el especialista, no puede dar por sí 
solo una visión de la significación 
global del pensamiento de un filósefo, 
y más si se trata de alguien que, como 
Leibniz, vivió una vida a caballo entre 
las más diversas disciplinas -se dice 
incluso que se acercó a círculos alqui-
mistas- y cuyas reflexiones estaban 
maFca<:ias por la ambición reformista 
típicade su tiempo que-tres años des-
pués de su nacimiento-- había salido 
de la pesadilla de la guerra de los Treinta 
Afios. 
• 
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El miedo de ser ricos 
Cusiana: un reto de política económica 
Armando Montenegro y Miguel Kiguel 
(coordinadores) 
Departamento Nacional de Planeación, 
Banco Mundial, Tercer Mundo, Santafé 
de Bogotá, 1994, 439 págs. 
La noticia de los estimativos de la bo-
nanza minera que causaría la explota-
ción de los yacimientos de Cusiana y 
Cupiagua puso a pensar a muchos. 
Mientras unos hacían las cuentas de la 
lechera, otros se atormentaban con el 
recuerdo de los trastornos producidos 
por la bonanza cafetera y por el peligro 
de la enfermedad holandesa. Puesto que 
la bonanza fue prevista con varios años 
de antelación y sus ingresos iban prin-
cipalmente a manos del Estado, la si-
tuación constituía una excelente opor-
tunidad para el ejercicio de la planea-
ción. Oportunidad que fue aprovechada 
en 1993 por el Departamento Nacional 
de Planeación (DNP) para organizar, en 
conjunto con el Banco Mundial, un se-
minario en el que se debatieran, en un 
ámbito académico, las posibles políti-
cas que permitieran aprovechar la bo-
nanza evitando sus peligros. 
El libro que recoge las ponencias 
presentadas al encuentro está dividido 
en dos partes y un capítulo de conclu-
siones: la primera parte trata de los as-
pectos teóricos y la experiencia inter-
nacional; y la segunda, la experiencia 
y la perspectiva colombianas. 
La primera sección consta de cuatro 
capítulos: el primero con dos secciones 
introductorias de Jos entonces presiden-
te Gaviria y jefe del DNP, Armando 
Montenegro; el segundo analiza los 
efectos macroeconómicos de las varia-
ciones en los términos de intercambio 
sobre los países en desarrollo durante 
los años setenta y ochenta, y reseña la 
evidencia en favor de distintas posicio-
nes teóricas, particularmente las teorías 
de los auges de la construcción y de la 
enfermedad holandesa. En el capitulo 
3 se presentan cuatro casos de choques 
petroleros: Indonesia (Peter Warr), 
Nigeria (Santiago Montenegro), Vene-
zuela (Ricardo Hausn;íann) y México 
(Ignacio Trigueros) con comentarios de 
Paul Collier, Israel Fainboim y Santia-
go Herrera. Estos casos permiten ir más 
allá de la secuencia simplista de bonan-
za, Estado derrochador, deuda, crisis. 
En su juicioso estudio sobre Nigeria, 
Montenegro propone varias medidas 
para el manejo de Cusiana, entre ellas 
la creación de un fondo de estabi-
lización petrolera. Hausmann y Trigue-
ros muestran, entre otras cosas, que el 
criticado aumento de la inversión pú-
blica también es un resultado de pro-
yectos razonables necesarios para apro-
vechar la bonanza y crear fuentes alter-
nativas de riqueza que pospongan la 
llegada de las vacas flacas (aluminio, 
por ejemplo); al mismo tiempo que las 
presiones de las diversas clientelas di-
ficultan, dada la estructura política la-
tinoamericana, el control del gasto y del 
déficit fiscal. En este capítulo se anali-
za, además, el grado en que México y 
Venezuela experimentaron la enferme-
dad holandesa y la metodología para de-
terminarlo (Fainboim), y se presentan 
estimativos de los recursos de Cusiana 
(Herrera). 
La sección cierra con una mesa re-
donda sobre las implicaciones de polí-
tica económica, en la que se tocan al-
gunos temas más específicos. 
La segunda sección, sobre la expe-
riencia y las perspectivas colombianas, 
consta de dos capítulos. El primero pre-
senta un modelo de vectores autorregre-
sivos estructurales para el período 1950-
1990, elaborado por Miguel Urrutia y 
Rodrigo Suescún, quienes argumentan 
que, si bien Colombia presenta los ras-
gos típicos de la enfermedad holande-
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